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palabras, ARMAN quiso reconocer
la colaboración que, por parte de
personas o entidades, han recibido
desde su fundación con la entrega
de placas a Onda Mancha Manza­
nares, a la Revista «Siembra», a la
psicóloga Pilar Noblejas y al Hospi-

tal Comarcal «Virgen de Altagra­
cia", recibiendo la placa por parte
de esta institución su director Je­
sús Sánchez-Migallón.

Unas jornadas que han resulta­
do muy interesantes y sobre todo
con un carácter sumamente prácti-

ca, resultado de la gran labor que
en Manzanares está llevando a
cabo la Asociación de Alcohólicos
Rehabilitados, impulsada por el te­
són y el espíritu de trabajo de su pre­
sidente, José López Domínguez.

Roberto Muñoz

Decisión Acertada
Por la puerta grande, acompa­

ñado de dos ángeles como cuadri­
lla y dispuesto a triunfar esa tarde­
noche.

Te tenías que enfrentar a un
enemigo que siempre te ha venci­
do, pero hoy estabas dispuesto a
hacer una gran faena, y a cortarle
las dos orejas y el rabo.

Tu afición te lo pedía, tu familia
lo necesitaba, tu autoestima y tu
personalidad la habías perdido en
muchos intentos.

Pero hoy estabas allí, delante de
él, con esa mirada que siempre te
había vencído, pero hoy tenías que
matar a ese animal, que había des­
trozado tu juventud; tenías enfren­
te de ti, a tu peor enemigo con el
nombre de "Alcohol".

Tu faena fue perfecta, la deci­
sión había sido un éxito, tu vida
desde ese instante fue creciendo,

tu personalidad; como semilla que
engendra la tierra y crece con vi­
gor, al igual que el girasol, y llega a
la cúspide, abre sus pétalos y en­
seña su semilia al sol, al mundo
entero, mirando a tu alrededor
como torero con montera en mano,
esperando el aplauso del público.

Esa era tu recompensa por la

que tanto habías luchado última­
mente, era una rehabilitación que
te recompensó con creces, y si no,
haz un recuento de lo que has con­
seguido: tu familia, tu novia, un tra­
bajo, una sociedad que reconoce
tu esfuerzo, unos buenos compa­
ñeros, y lo que es más importante,
te encontraste tú.

Yo empecé a comprender lo
que buscabas para hacerte más
fuerte; tú necesitabas algo o al­
guien para apoyarte en él.

y lo encontraste en mi perso­
na, yo encontré el sonido de tu si­
lencio, y buscando en tu interior, vi
unas ganas locas de saber; yo te
expliqué y tú encontraste mis res­
puestas, las salidas a muchas la­
gunas de tu nueva vida.

¿Recuerdas cuando me pre­
guntaste en un viaje a Alcázar, re­
firiéndote a la asociación, "Por qué

estamos aquí?". Yo
te dije: La pregun­
ta correcta no es
¿por qué estamos
aquí?, sino ¿para
qué estamos
aquí?, y a eso sí
que puedo respon­
derte y darte una
respuesta: "Esta­
mos aquí para in­
tentar impedir que
muchos seres hu­
manos continúen

siendo esclavizados por el alco­
hol".

Tu mente, tan llena de recuer­
dos, elige a menudo de entre to­
dos ellos, uno solo para marcarlo
a fuego de una forma indeleble, y
aquel se instaló para siempre en
tu mente, tú que tenías un millón
de escenas más importantes que

recordar, pero que raramente acu­
dían a tu memoria a no ser que
conscientemente las reclamaras.

La razón de tan curioso fenóme­
no jamás habías conseguido ave­
riguarlo, al igual que lo ignoran la
mayoría de los seres humanos; se
lo motiva de pronto: una música,
una flor, una palabra o una imagen,
que de pronto, pasan a formar par­
te de su persona, como si se trata­
ra de sus ojos, nariz o boca.

Con qué profundidad pronun­
cias hoy las palabras "hay que ba­
jarse del caballo de la arrogancia"
y lo dices "Tú", que te has visto
envuelto durante toda tu juventud
en los brazos del alcohol. "Tú", que
sabes o duro que es bajarse y re­
conocerlo ante todos, y lo más im­
portante, reconocerlo ante ti mis­
mo.

Yo he visto en ti que te has ba­
jado del "Caballo de la Arrogancía"
y te has sentado a la mesa a ce­
nar, como hicieron los apóstoles en
la "Última Cena".

Pero para ti no es la última, y
no cenas con vino; tú presides la
mesa, y de apóstoles tienes a tus
padres, tu novia, tus amigos ...
¿Qué más puede desear una per­
sona noble y sencilla? Yo me apun­
taría -ahora que estás a punto de
tu primer "cumpleaños" de estar en
el infierno y de haber pasado a la
gloria- el tener presente que el Al­
cohol embriaga pero no cura.

Sigue este camino, que nunca
lo andarás solo, porque siempre me
tendrás para lo que necesites. No
lo olvides nunca.

Feliz cumpleaños de Rehabili­
tación.

Juan-José Cantero Guijarro
de la Asociación "ARMAN"
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